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LOS INGLESES EN ESPAÑA. 

1 5 1 LOS INGLESES SOSTIENEN LA INSURRE^ 
í/e» de América ? 

El redactor de este periódico á la discusión del Re­
formador sobre los Liberales y Serviles t y antecedente 
pregunta* 

¡O h temporal ¡ií mores! ¿En que siglo vivimos , Sí-
villanos? ¿somos españoles, ó hem^s degenerado de la 
alteza de nu«stro carácter? ¿aquel carácter noble y ma-
gestuofo, que nos hizo figarar un panel brillante en el 
teatro del universo? ¡días de nuestra gloria, como se obs­
curecieron! ¡como se ecKpsaron! ¡como se apagó aquel 
estro, que iluminó la Iberia, ilumina la Europa, é iluminó 
el orbe t o d o , pues en todo el orbe i.e admiró la 
grandeza del nombre español, «u alto carácter, y elevada 
coníideracion! Somos lo que no fuimos, y vamos á ser . . , 
¡que vaticinio! los sequaces de aquellos desenfrenados fran­
ceses, que un dia cantaron con orgullo: viva Luis i6: viva 
el Rey constiiucional: aquellos franceses, que gritaban en 
ítt soberbio capitolio: viva la República: aquellos france­
ses, que «stamparon en vergonzoso diploma: vivan ht 

os Cónsules: aquellos franceses, que tumultuariamente in­
quietos y turbulentos no se avergonzaron de decir: viv» 
et iJirectorto- aquellos franceses que, arrastrados de su 
niisma volubilidad escandalosa, exclamaban en el palaci. 
de las lullertas: viva el cuerpo legislativo: ioMellos üin. 
ceses, que sm vergüenza ni pudor gritaban por las calles 
de París: vtvan ¡as comisiones legislativas, vivan los ctn-
tules, vwa el talento del ahate Sieyes: aquellos franceses, 
«lue enamorados de un idoig b«staxdo y de prostitución 
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le quemaban incienso en laS aras 3e su aTíar con lo s 
vo tos profanos de: vkra el cónsul Bonaparte: aquellos 
franceses, que sin reparar en las cadenas, en la igno­
minia , ni en la afrenta, no se avergon/.aban de decir: viva 
el eKiperíiiar Napoleón; aquellos franceses . . . ¡Sevi l lanos! 
j¡ imitaremos á estos héroes d é l a vt'UibiliJait, del desenfre-
lio y de la biixezii? jhabxá tanibien- entje noso t ros? . . . 
| )5 i^ttaldaíV-, . . l a libertad] , , , ¡c[ue nonibres odiosos para 
el buen español ! pe ro [que ronibres tan respetadlos , y 
o l e desde los Pireneos hasta el océano aban t ico . . t i enen 
íeí«pí' ' 's ni'.iy adornados, y altares! . . ¡Sevillanos! ¿somos 
lo que faimos? ¿y seremos otros franceses? pero ^ l^i® 
afrenta, querer compararos con una nación v i lmente d e ­
gradada? » . pero somos sus imitadores. Un pafsano- nuestro' 
2c> ¿les con expresiones, que destrozan el a lma, el a lma 
despedazada con esas convulsiones político- religiosas, que 
escandalizan la Europa . ¡Liberales y Servilesl para algunos 
los miamos nomhres que Cristo y Belial, que Apolo y 
C<p./j»í: pe ro para mí nombres o d i o s o s , degradantes y 
Bsoladores. La magestuosa España , que en los dias de 
nuestros padres dio tantos siglos de gloria á todo el u n j -

'Verso: la ínclita, y respetable España rec iamente agi tada, 
con furor combatida, con encarn izamien to de sus mismos 
hijos, ¿ha de o i r : es un Lateral, es un-Serviíi ^Si sohíe 
la lápida de sus sepulcros apareciese la sombra de aque-. 
líos grandes e spaño les , que desplegaban los labios solo 
pa ra dec i r ; iféva la patria] [ también ahora se dice-, vivan 
ios Liberales: vivan los Serviles] ¡se consagran á los Liberales 
fiestas en los cafes de Caaiz , t ienen sus juntas , c o m o 
si fueran clubs miserables de fragmasones , llevan en si 
mismos la insignia de su ins t i tu to : al paso que rab ian­
do el infeliz Servil, devorado por la macilenta envid ia , 
se despedaza, se agita, y maldice á un Liberal ¡que e s 
un español] \En que siglo vivimos! un español ¡pero que 

«ni en !>a boca , ni en la del Servil, se oye la v o z h a -
t lagueña y lisonjera de viva la Patria , á defenderla, á 
«libertarla. ¡Y hay intendentes! . , ¡y hay Obispos ! . . ¡y h a y 
XJenerales! . . ¡y hay noWes! . , . ¡y h a y pobres! . . . ¡casi 

. n inguno dice, viva la patria} la pat r ia , que se vfe aho-
j a e n la crisis t r emenda de su salvación, ó de su e te rna 
l u i n a é infamia: la patr ia que nos recuerda el m o m e n t o 
U'aíe ea ^we perdimos la batalla de MedeHin , y coa 
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«Ha la Estremaclura, y q«ie poco flempo después nos en­
señoreamos de ..e t̂a provincia sin •batalla campal : aquel 
morhento en que los franceses se apoderaron de la Man-» 
cha después de haberla perdido en las batallas de Ciudad» 
Real y Almonacid : aquel momento en qu« -vimos la 
jornada desastrosa de Uclés , y que no obstante sujeta­
mos á jiuestro imperio todo el pais que discurre desd» 
Cuenca poi UcJés hasta el Tajo. ¡Que lecciones para lo»• 
Liberales y Serviles] para esos fanáticos delirantes, que po t 
que ven á los enemigos en las vertientes de los Pireneos; 
afuera temores, aicen, lexos <ie nosotros los genios me­
lancólicos y pusilánimes: viva el Liberalismo y Serviüs-
tno .... \a.h\ ¡Sevillanos! ¡viva el Liberalismo y Servilismo, 
y los enemigos en nuestros hogares! esto no es veleidad, 
no es sino frenesí , y gran locura. Un hombre de 
bien, [que entre nosotros itay muy pocos] asi exclama, vien­
do los desastres de la patria, degradada y vergonzosa--
n»ente prostituida. 

''Espáñoies: á impulso de los franceses liemos hecho 
una revolución. ¿Los imitamos? Nos imitaremos en sv, 
funesta volubilidad. Ellos metieron la discordia en la ÍA-
milia real al mismo tiempo que entraron sus trepas eii 
las plazas fuertes de las fronteras. Se intimaron después 
de acabada Ja famosa causa del Escorial, y engañaron 
no solo á la familia teel, sino a toda la nación, 35st*. 
no conoció el engaño y perfidia (aunque algunos astutos 
y prudentes españoles lo avisaron) hasta mayo de i8o8. 

Nosotros reconocimos poi Rey y Señor natural de 
las Españas al Señor D. Fernando vn en marzo de 1608: 
su entrada en esta capital entonces fue la mas plausible 
y hermosa, no obstante que ya habia en ella, y «n las 
Jnmei^Bciones sobre 220 caros aliados franceses. 

Nosotros 4e proclamamos en «sta misma -capital en 
agosto del mismo y en otras partes del reyno; y sin em­
bargo de «star pneso, los españoles á una voz le gritan 
con el mayor «ntnsiasmo viva Femanio v i i , viva viva. 

Se instala á poco la Junta Central; y conociendo 
los «spafioles que esta administraba la soberanía á nom­
bre de nuestro Amado y cautivo Rey, la obedecieron, «y 
sqilaudieron viva la Junta CaniraU 

Se retira esta á Sevilla; sobrevienen desgracias sobre 
desgracias, ya por ia ««uperior fuerza de Napoleón, y ya 



por otras cansas; y reducido nuestro gobierno á ta Isla 
d« León y á Cádiz con comunicación coa los reync-s de 
Galicia, Murcia y Valencia, se instala la Regencia d« 
cinco personas de las de mayor métito, y en ella reco­
nocen los españoles la autoridad de su deseado Fernando, 
«n cuyo nombre mandaba. Deseaba la nación la celebra-
«ion de las Cortes: se verifica su instalación en 24 de 
setiembre de 1810 en la misma Isla de Leen, concurrien­
do loz diputados por las Españas, á saber: 5Ó propieta-
lios y 46 suplentes, que todos juraron en la forma mas 
solemne, reconociendo al Señor D, Fernando YII por Rey 
de las Espafias- Declaróse que la soberanía nacional residía 
en las Cortes; y estas la dividieron en legislativa, execu-
liva y judicial. Desde entonces no fue uniforme el grito. 
Los buenos españoles continuaron y continúan clamando 
viveí Fernando ; pero algunos de la Isla y de Cádiz grita-
fOn viva la nación. 

Pasados algunos meses se forma una Constitución, y 
se publica en Cádiz el 19 de marzo de 1812: después 
que Dalmacia dexó las Andalucías, y la Extremadura y 
las Castillas quedaron libres, se ha publicado en ellas la 
Constitucionj y según anuncian los papeles de Cádiz, se 
ha recibido con aplauso y con entusiasmo. No es extra»' 
fio, porque ven los españoles reconocido por Key á su 
•mado Fernando y sus sucesores, y sancionada la religión 
católica, apostólica, romana cumo bases inalterables del 
estado; y por esto continúan clamando viva Fernando. 
Pero es muy de notar que todos los periodistas, tanto en 
Cádiz como en otras partes, como los que no lo son, 
sin hacer mención de su desgraciado Monarca hayan 
variado sus descompasados gritos, y proclamando ya á la 
nación, ya á la Constitución, según progresivamente se 
les han presentado estos objetos, sin hacer mención algu­
na de Fernando. ¿Por ventura han adoptado la máxima 
de aquel corifeo de la Jmeva ilustración que d ixo , es 
preciso ir olvidando el idolillo de Fernando; y pretenden 
imitar con todo la volubilidad francesa? Mucho lo temo 
al ver el empeño con que anhelan por novedades. 
Ya han pasado algunos meses, y por lo que noto en 
algunos papeles públicos^ no sé si los buenos españoles 
gritaremos ó chillaremos" iOh volubilidad ^ francesa, 
escandalosa y frenética! î ue a&eota seamos los imitadores 



da los franceses! y que si no se minan con las voces de 
Itiberales v Serviles los cimientos de nuestra soberao iaj 
al menos empezata á desmoronarse el soberbio edíGcio 
de su felicidüil. ¡Y este es el siglo de la ilustración y 
del patriotismo! ¡Cortes Soberanas! iUegencia del Reyno! 
¿porque no ponéis una barrera á esta torrente impetuoso? 
¿porque no ahogáis tantos sentimientos? ¿tantos-partidos 
vergonzosos? ¿la serie de tantos males? ¿tanta asolación? 
¿tatita ruina? Acabad con esta bastarda raza de españoles 
prostituidos al interjs, al egoísmo y á su propia convenien­
cia, t.l Código sagrado de la Constituciun ¿que venta­
jas atraherá al pueblo español, si este extraviado torpemen­
te anda tras de unas sombras engañosas, y seductoias? Cá ­
diz fué la cuna de esos hombres sediciosos, que van á 
cubrirnos de miseria horrorosa, y lamentable. ííste mal 
ha cundido ya por toda la Andalucía, ocupa las Castillas, 
ha transmigrado a paises lejanos, y llegando á la opulen­
ta Londres allí vemos ya levantado un tribunal á los Ser­
viles = .. ¡que vergüenza! ¡que descrédito y deshonra se 
erijaa; en otros paises templos; no á la libertad de la 
patria; no á la conservación de nuestros sagrados debe­
res; sino á un partido vergonzoso de Serviles, pues allí 
t«suena una voz tronadora contra las expresiones de 
otro amante del Liberalismo sobre la conducta del gobier­
no ingles en la insurraccion de América. He aquí el 
germen odioso, qae podrá excitar rivalidades, y aun de­
savenencias en los dos gobiernos, pues un Liberal, y un 
Servil, quieren alimentar, extender, y entronizar su pa­
sión vigorosamente exaltada, sin que haya un brazo de 
Hercules que la destruya, y aniquile. ¿Porque en Espa­
ña, porgue en Inglaterra, porque en la Holanda y de­
más paises del orbe habitado, donde quiera que existan, 
no han de formar los españoles ideas sublimes de libet-
tad, de la libertad de la cara patria; quando solo em­
plean Sus luces en fomentar los partidos ignominiosos 
de Liberales y Serviles'i que sin mucha exposición son 
subversivos del orden social, de la dignidad del hombre, 
de la grandeza de la España, y de la augusta soberanía. 
¿Que español? ¿que escritor? ¿que político? ¿que literato 
levanta la voz para salvar la patria? mientras que en 
los claustros, en los estrados de las audiencias, en las 
academias publicas, y ^n todas partes, no resuenan mu 



íjue las voces detest^ibles efe Llbefaíes y Seniles: no se 
oye el dulce y agradable nombre de la España : no se 
pronuncia el respetable, y lisonjero de Ja patria: ya no se 
oye decir Fernando vii. . . . ¡que carácter el nuestro! ¡á 
que envilecimiento hemos llegado! ¿somos como los Fran» 
ceses de Luis XVI, ó los de Napoleón el usurpador? 
Esta idea destroza mi alma, y Ja reduce al estado de 
abatimiento y desesperación. ¿Hablar de Liberales y Ser-
vilef en un tiempo en que peligra la patria? ¿en que 
á los pies aun vemos las cadenas, y las esposas en las 
ITíanos? ¡en un tiempo! sí, en un tiempo que aun pode-
mos ser esclayos; pues el retroceso de nuestras valero­
sas tropas desde los Pireneos hasta las columnas de Her­
cules, depende de uno de aquellos incidentes de la guer­
ra . . • jypo lo vimos! ¡que triste recuerdo el de la campa-
ña pasada! Moribunda estaba ya la ciudad de Burgos: los 
alto? muros de su foría'eza iban á aplanarse al golpe 
tremendo dpi ca/ion ingles; pero Marte furioso sacude 
su hacha faltal, y la descarga sobre los batallones del Lord 
Welüngton. Solo podremos decir, que las tropas de Icfe 
aliados despertaron un dia baxo los muros de Burgos, 
y fueron á descansar en el siguiente en los de la per­
trechada Badajoz, Esto vimos, y esto puede suceder, pot 
mas que el que manda las tropas aliadas, sea un Scipion, un 
Annibal, ó un Alexsndro el grande. Si la paz del Norte 
ge efectuase, ¿que pódria hacer este guerrero , viendo, 
Jas comarcas de los Pireneos pobladas de feroces troglo­
ditas y barbaros hunos, sin humanidad , y sin pudor? 
ICs muy varia la suerte de la guerra: varios sus acae-
ciniientios; varios sus trofeos, y muy inconstantes. Poc 
dos veces mandó Bonaparte evacuar la Italia, y superan­
do la aspereza del monte de san Gotardo, hizo desfilar 
por aquellas breñas todas sus legiones} empresa que no 
conocieron»los Romanos, para quienes no había Alpes, ni 
Pireneos; mandó, digo, evacuar la Italia, y con sola la 
batalla de Marengo se posesionó de toda ella. Volvamos 
por un momento la vista á la astucia é intrepidez de 
Jos Mariscales franceses: á la cautela sediciosa de un Soult, 
que ha intentado sorprehender nuestros atrincheramientos 
del Bidasoa, haciendo transitable un camino de peñascos 
y profundas hendiduras. Nuestra fortuna se cifra en el 
Masinisa inglés, que manda las cohortes aliadas, y que como 



genio de la guerra , es el Kijo prsclüecto de la victoriaí 
pero ¿porque al frente de nuestros invencibles batal lones, 
y de la impertérr i ta España tenemos á un Lord VVe-
l l ington, sus hijos deben embriagarse con las venenosas 
dulzuras de partidos s e d u c t e r e s ; que no son, ni por Fe r ­
n a n d o , ni por nuestra libertad? iLibera!es\ \Servilcs\ jen 
que se ocupan? dice uno de estos con bastarda superche­
ría. " To ios los malos de todos los siglos y países fueror\ 
Jjtbirales: his ta la nMigerzuela y el hoinbrecillo que fol-
gaban, y mmó Finées ller.o de zelo teiigioso eran L':bcru-
les: Judas lo fué, y Ñapóles.n y G o J c y por de contado: 
este líltimo parece haber sido el patriarca de los de Espa­
ña . Un jí aneé?; y un Liberal idénticos . . . Lo que el f ran­
cés' perdonó, lo arrebató el Liberal; y lo (jue este a r r e ­
bató , se lo chu.ja el venerable he rmano D t m o n i o " ¿if 
que se haya de ocupar este Servil con tales superche­
rías? ¿y las cors ienta la patria? ¡Cortes Soberanas! 
Ret^encia del Reyno , para que seamos españoles, des­
truid la secta , ó santa religión de los Líb¿ra¡is y Serviles 
•^Santal pues resijetan como sania ese código de impure­
zas y desvergüenzas con que se insultan, se mofan, se 
r idiculizan: ¿y quien? españoles, los que solo debían esgri­
mi r el acero contra Jos enemigos de la patria ; los que 
solo debían levantar la v o z . . . ¿ q u e voz? hijos bastardos 
de ella, hijos envilecidos, hijos dignos de e te rna exec ra ­
ción ¿que hubierais hecho , si el mariscal Soult hubiese 
sorprehendido los atr incheramientos del Bidasoa, hubiese 
ro to , y transtornado la linea inglesa, introducido el desor­
den en el exército de los aliados? • • • y allá un Servil 
está imprimiendo en Cádiz invectivas escandalosas con t ra 
el Intendente de Sevilla, y otro que sigue el partido de 
los Liberales, despedaza , y como fiera devoradora des t ro ­
za al mismo que dos años atrás amaba como he rmano 
y español. ¡En que siglo vivimos! somos ya peores que 
los franceses ¿hubo entre ellos Liberales y ServUes'i ¿ p u e -
v t " ^T*^^ romper nuestras ca ienas, pueden darnos la 
libertad con esos papelones ridiculos y escandalosos? jque 
hicieron los Liberales y SeivUes quado perdimos á Va-
lencia. l o r to sa , Tarragona y Badajoz? ¿que quando s© 
disiparon como el humo l¿s brillantes exercitos de la pa­
tria en Tudela, y Ócaña? ¿qué en la derrota ignominiosa 
de Medellin y Ciudad Real? ¿«jué en la dispersión d« 
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Beichíte? jque qusfiío Supieron qwe nuesffoí hermanos 
fueron despedazados con inhumanidad en üclés? ¿que 
tiicieron entonces los Serviles y Liberales'^ Se entretenian 
en formar sátiras con negros caracteres sobre inquisición, 
frayles, inrtituciones religiosas, dignidad del hombre, ca­
rácter español ••• ¿y esto se consiente? ¡que defensores de 
ía patria] ¡y que aun no se dignan de echarla un» 
mirada! ¡no se dignan romper un eslabón de su cadena! 
¡no se dignan!. . ¿pero que hacen? erigir un altar par» 
la discordia, para la confusión, para la anarquía. Loa 
Jtlberaies y Serviles, para dividir las dos naciones aliadas 
y generosas , como lo están ellos en si mismos , han 
ideado el problema: si el gobierno ingles pro'f^e la insuf' 
receto» de Buenos Ayres. Este será el objeto de mis 
esfuerzos en el siguiente número , pues no es razón 
que se turbe Is tranquilidad publica, se desordenen los 
intereses de la patria, se llene de confusión la harmonía 
de las dos naciones, y se diga tal vez con error, qu9 
que la períidia escandalosa anima al gobierno de la Graa 
Jíretaña, eclipsando el decoro real del Principe Regente, 
y de su augusto progenitor Jorge III. ¿No seria una 
mengua, un descrédito del gabinete de San James igua­
larle con el de St. Cloud tan prestituido? ¿con el de 
St. Cloud, que ha esparcido entre los habitantes de Bue­
nos Ayres proclamas sediciosas contra el cetro de Fer­
nando, y de su nación esclarecida? Nosotros sabemos 
haber zarpado de los puertos de Tolón y Brest, embar­
caciones para aquella provincia, con escritos subversivos 
de la alta dignidad de nuestra soberanía: y escritos qué 
excitaban á los pacíficos habitantes de Buenos Ayres, para 
que se sujetasen al cetro dominador del orgulloso Boiia-
parte, ó que al menos se declarase» independientes: ¡que 
perfidia tan escandalosa! dirán los Liberales y Serviles ¿y 
no lo seria proveer á ¡os insurreccionarios de América 
de armas y municiones? Si el gobierno inglés les prote­
giese ¿que diferencia habría entre Bonaparte y Jorge í/f? 
¿entre Francia, é Inglaterra? ¿entre la perfidia y la inde­
pendencia? ¿entre la muerte y la libertad? Nosotros la 
debemos á esa nación magnánima y generosaj á la gene-
tosa que debe garantir, y conservar la herencia de Fernando, 
y el solio ilustre de los Ataúlfos y Pelayos. 

En Sevilla: por la Viuda de Vazqutz y Compañía. 


